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“Mientras que el capitalismo ya no sirve para resolver los 
problemas de la sociedad colombiana, pues tanto la crisis 
de la economía como su recuperación agudizan cada vez 
más la polarización general de la sociedad entre ricos y 
pobres, las clases dominantes pugnan por mantener sus 
privilegios, y producto de la correlación de fuerzas a su 
interior, han impuesto el régimen de Uribe Vélez para 
gobernar y ejecutar la dictadura burguesa. Un régimen 
cuyo carácter mafioso, paramilitar, terrorista, politiquero y 
corrupto, es tan reaccionario que por sí mismo alborotó 
todas las contradicciones de clase en la sociedad, profundi-
zando las contradicciones internas de las clases dominan-
tes, radicalizando de conjunto a la pequeña burguesía, y 
haciendo que los obreros y campesinos se llenen de odio y 
repudio a la tiranía." Ésta fue la declaración del Comité de 
Dirección de la Unión Obrera Comunista (mlm) en su III 
Plenaria de julio 2005. ¿Qué nos dicen los acontecimientos 
de estos meses respecto al acierto de esta declaración?

Es tan productivo el trabajo de las masas colombianas, 
que en el de por sí aletargado crecimiento de la economía 
durante los últimos dos años, los capitalistas han rebosado 
sus bolsillos, fusionado empresas y bancos, extendido el 
monopolio a ramas enteras de la producción como las 
cervezas y los cementos, extasiados en una lacaya luna de 
miel con los monopolios imperialistas brindándoles mayor 
afianzamiento a su dominio semicolonial sobre la sociedad 
colombiana. Sólo por nombrar los casos más sobresalientes, 
tenemos el de Bavaria y la cervecería británica SABMiller, 
de Coltabaco y Philips Morris, de Tubos del Caribe y el 
Consorcio Metalúrgico Nacional (Colmena) con la 
Corporación estadounidense Maverick Tube, del grupo 
cementero Argos con los monopolios del concreto en Estados 
Unidos.

Y a la clase obrera, la verdadera productora de tanta 
riqueza, ¿qué le ha correspondido de ese manantial de 
capitales? Nada más que mayor superexplotación!. Y como 
si fuera poca la tragedia de los asalariados, las camarillas 
vendeobreras de los jefes oportunistas ayudan a reforzarla 
feriando con los capitalistas las reivindicaciones de salud y 
estabilidad que aún conservaban sindicatos nacionales 
tales como Sintraelecol o Fecode, aprestándose a consumar 
una nueva y asquerosa negociación del salario mínimo. Y 
como si fuera poco el suplicio soportado por el pueblo 
colombiano a cuenta de la moderna esclavitud capitalista, 
los politiqueros de la oposición oficial o centro“izquierda” 
levantan en sus programas electoreros la defensa de la 
producción nacional, es decir, la defensa del capitalismo; la 
defensa del Estado social de derecho, es decir, la defensa del 
órgano de la dictadura de clase de los capitalistas.

Bajo el capitalismo, la clase obrera no puede esperanzar-
se en el crecimiento económico, pues el régimen de explota-
ción asalariada, sólo puede subsistir a condición de que la 
situación de los obreros sea cada vez peor. Y menos pueden 
los obreros aspirar a la "nacionalización" de la economía, 
pues en este mundo imperialista y en esta Colombia capita-
lista, para que los trabajadores se beneficien realmente de 
su trabajo, no se necesita nacionalizar la explotación 
asalariada, sino suprimirla, suprimiendo la propiedad 
privada de los capitalistas y socializando todos los medios 
de producción.

Ahora bien, dentro de los capitalistas, hay un sector que 
por su poder económico, ha logrado colocarse a la cabeza del 
poder del Estado, e imponerle a la sociedad y a los demás 
explotadores una forma peculiar de proteger y garantizar 
sus privilegios de clase. Es el sector de los terratenientes y 
burgueses que derivan sus rentas, ganancias e intereses del 
negocio de los sicotrópicos, que se lucran de la renta extraor-
dinaria obtenida en las explotaciones mineras, en las 
plantaciones de coca y amapola, y ahora también de palma 
africana, cuyo derecho de apropiación lo han conquistado a 
sangre y fuego en esta ya larga guerra contra el pueblo. Un 
sector de capitalistas, donde terratenientes y banqueros, 
burgueses agrarios e industriales, han consolidado su 
dominio político bajo la forma del régimen de Uribe Vélez, 
cuyo método de gobernar es además del terrorismo de 
Estado, el método de la mafia, el método del cartel del 
régimen. Un método que ejecuta directamente la dictadura 
burguesa envuelta en los oropeles democráticos de la 
constitución republicana. 

Ya en la cima del poder, es cuestión de mover las palancas 
del Estado, para darle apariencia civilizada a sus bárbaros 
actos de dictadura. La concentración del capital estatal en 
los bolsillos privados de los compadres del régimen, se ha 
presentado como la reestructuración de las empresas; la 
defensa a sangre y fuego de los intereses y privilegios de los 
explotadores, como la defensa de la “seguridad democráti-
ca” de todos los colombianos; la legitimación del paramili-
tarismo, la protección de sus jefes e impunidad de sus 
crímenes, como la gran desmovilización en defensa de la 
paz nacional; la burda imposición de la continuidad del 
régimen de Uribe, como el veredicto imparcial de los legisla-
dores del Congreso y de la Corte.

Y por debajo del proceso de entronización del régimen de 
Uribe, ha estado jugando su papel el poder del capital. En 
los encuentros, consultas y celebraciones entre los represen-
tantes del gobierno y los grandes empresarios capitalistas; 
en las entrevistas Uribe-Bush y los “coincidenciales” 
desembolsos de “ayuda” norteamericana; en la participa-
ción de los jerarcas del régimen, como Londoño en el negocio 
del petróleo, o de Fabio Echeverry en la presidencia de la 
Telecom “reestructurada”, o del mismísimo Uribe en el 
grupo de accionistas de las explotaciones de palma africa-
na; en los “encarguitos” diplomáticos para Serpa, Pastrana 
y el general Frasica; en las “ayuditas” para las Yidis y los 
Teodolindos; en la entrega del negocio de la salud a los 
“empresarios” paramilitares; en el fajo multimillonario 
para los candidatos, incluida la “ley de garantías” y el 
adelanto para la “oposición oficial”.

Pero aún así, con todos los velos y ropajes de la democra-
cia burguesa, no han podido tapar que el régimen de Uribe 
está umbilicalmente unido a los mafiosos y paramilitares, 
en Ralito, en el Das, en las “misteriosas” desapariciones de 
sus jefes Castaño y Cadena; y más que unido, el régimen 
está al servicio directo de esa facción de capitalistas quienes 
al final han impuesto como les ha venido en gana las 
condiciones de plazos, territorios, cárceles y condenas en la 
fenomenal farsa de Ralito; aceptando obediente que los jefes 
paramilitares, tenebrosos asesinos, se pavoneen codo a codo 
con los ministros por el Congreso, por la Cumbre de Itagüí, 
a diario en la prensa y los canales televisivos... sólo queda 

faltando el gran abrazo público con su socio, jefe y protector 
Alvaro Uribe Vélez.

Y ahora, en campaña de reelección se intensificará la 
farsa política, las elecciones legitimarán la decisión de los 
capitalistas de darle continuidad al régimen de Uribe, y 
ahora aflorarán plenamente su politiquería y corrupción, 
tapizadas con la demagogia del discurso de proclamación 
de su candidatura: un régimen apuntalado en el terrorismo 
de Estado y en el capital de la mafia, ahora proyecta “un 
país sin terroristas y sin drogas ilícitas”; un régimen que ha 
llevado al límite el nivel de pobreza del pueblo colombiano, 
ahora promete “la erradicación de la pobreza”; un régimen 
caracterizado por ejecutar con saña la dictadura burguesa 
sobre el pueblo, despojando a los pobres del campo, cerce-
nando el salario, la salud y la educación públicas, ahora 
dice que “la seguridad democrática y la política social van 
de la mano”.

Y cuando en la cima del poder político, una facción de 
capitalistas decide la prolongación de su régimen, lo que 
realmente decide es someter con más rigor al pueblo a la 
dictadura de la burguesía, y en este sentido obtiene la venia 
de los explotadores; pero al hacerlo bajo la forma del poder 
de la mafia, del terrorismo de Estado, del dominio parami-
litar, de la politiquería y la corrupción por todos los poros, 
lejos de sellar la que llaman paz nacional, echan más leña a 
la hoguera de la guerra entre clases, de por sí ya bien 
prendida por su antagonismo económico; lejos de suprimir 
la lucha de clases como lo sueña Uribe, atizan las contradic-
ciones entre todas las clases de la sociedad.

El carácter extremadamente reaccionario del régimen se 
convierte por sí mismo en una cuña para profundizar las 
fisuras entre los capitalistas, en la disputa por la plusvalía, 
en la lucha por los negocios con sus amos imperialistas que 
hoy ventilan en el TLC, en la discordia creada por la farsa 
con los paramilitares, en las divergencias frente al acuerdo 
con las guerrillas, en el monto y distribución de los impues-
tos, en el trato a los problemas sociales, en fin, en si todo el 
sistema se coloca en peligro de revolución, lo cual llena de 
pánico a todos los capitalistas de conjunto, y los divide 
frente a la continuidad del régimen de Uribe.

Y si esto pasa con las clases dominantes, la cosa es peor 
con las clases oprimidas, con los obreros y campesinos, 
cuya radicalidad, repudio, movilización y lucha contra el 
régimen crece todos los días, y se convierte en la mayor 
debilidad del régimen de Uribe y de su reelección, porque 
es la verdadera y poderosa fuerza social que puede frenar 
el terrorismo de Estado y echar abajo sus reformas antio-
breras.

Sin embargo ante una situación tan ventajosa para 
organizar la lucha revolucionaria de las masas populares y 
canalizarla hacia la huelga política de masas, se alza la 
muralla conciliadora del oportunismo, que en gavilla con 
los demócratas reformistas, no llama a luchar sino a votar, 
a respaldar la farsa electoral. Esta táctica pregonada hoy 
por Alternativa Democrática y el Polo Democrático 
Independiente, tiene el aval de todos, absolutamente todos 
los partidos, grupos y organizaciones oportunistas; sus 
diferencias son tan sólo de candidatos, es decir, miserables 
diferencias politiqueras. Esta táctica de la politiquería es 
de una parte, la peor de las traiciones contra el pueblo, 
porque lo desvía de su verdadera lucha directa, lo engaña y 
lo somete al dominio de la burguesía; y de otra parte, el 
mejor de los respaldos que pueda recibir el régimen de 
Uribe, quien necesita el concurso de la oposición oficial 
para legitimar su reelección como producto del “libre juego 
democrático” de las elecciones.

Comité Ejecutivo

Unión Obrera Comunista (mlm)

Contra los pronósticos de la gran prensa burguesa

el régimen de Uribe tiende a un mayor debilitamiento
“Alza General de Salarios” es el pronunciamiento de 

Álvaro Vásquez del Real, dirigente del Partido 
Comunista mamerto a propósito del leonino ofrecimiento 
del gobierno en la farsa de negociación del salario míni-
mo que prepara junto a sus compinches, los jefes vendeo-
breros de las centrales.

Alarmado por las exuberantes ganancias de los 
monopolios en el último año, su aumento del 94% además 
del crecimiento sostenido en el mismo período del 56%, 
este directivo afirma timoratamente, como si estuviera 
blasfemando contra la ganancia capitalista, que “El 
salario debería subir más que antes” y que debería 
“estudiarse la posibilidad de plantear el alza general de 
salarios”.

Y es que los politiqueros de la mal llamada izquierda 
no pueden cerrar los ojos a la realidad de la creciente 
lucha de resistencia de los obreros, empezando a sentir 
su presión y la necesidad de quitarle algo de las multimi-
llonarias ganancias que hoy tienen los poderosos. Es 
decir, los oportunistas se ven obligados a ponerse al 
frente de la lucha por el aumento del salario aunque lo 
hacen como si se tratara de reclamar para la clase obrera 
unas migajas de más, y no como una ley inexorable de la 
explotación asalariada. Ley que enfrenta a los trabajado-
res, dueños únicamente de su fuerza de trabajo, con los  
dueños de los medios de producción que no trabajan, 
pero que se apropian del trabajo de los primeros.

La clase obrera está obligada a luchar por el aumento 
del salario porque corre el riesgo de, en palabras de 
Carlos Marx, verse “degradada en una masa uniforme de 
hombres desgraciados y quebrantados, sin salvación 
posible”. El alza general de salarios está al orden del día, 
y no solamente porque las arcas de los capitalistas ahora 
estén rebozadas y se les pueda disminuir sin mayor 
esfuerzo su ganancia, sino además, porque las condicio-
nes de superexplotación del proletariado en Colombia, 
amenazan con su degradación física y espiritual.

De lo que se trata es de organizar las fuerzas, de 
preparar al pueblo para que confíe en que solamente con 
la fuerza de su lucha revolucionaria, de su lucha organiza-
da, es que podrá elevar su actual nivel de vida. Solamente 
la lucha revolucionaria del pueblo podrá reemplazar la 
pretensión de los opresores de degradar física y espiri-
tualmente a nuestra clase por la vitalidad de un pueblo 
no solamente capaz de reconquistar su condición social 
como creador de la riqueza sino de acabar con quienes 
hoy lo oprimen y lo superexplotan.

El asunto no es lloriquearle al Estado por lo que la 
Corte Constitucional haya dicho, ni suspirar porque ésta 
ofrezca más que los gremios, pues todos esos entes 
pertenecen al Estado y actúan de conjunto para oprimir y 
explotar al pueblo. El problema es un problema de la 
lucha de clases y de fuerza y las masas obreras deben 
prepararse para luchar con la fuerza de su unidad y su 
organización; deben persistir en la lucha por conquistar 
un alza general de los salarios teniendo en cuenta que 
esta lucha es contra los efectos de la explotación capita-
lista y no contra sus causas; que ella sólo sirve en la 
medida en que prepara a la clase obrera y a las masas 
populares para la lucha por su emancipación definitiva, 
que llegará con la abolición del sistema del trabajo 
asalariado y con la abolición de la propiedad privada 
sobre los grandes medios de producción.[Continúa página siguiente]

[Viene]
Alza General de Salarios

¿Una Blasfemia contra la

Ganancia Capitalista?

Alza General de Salarios

¿Una Blasfemia contra la

Ganancia Capitalista?
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“Mientras que el capitalismo ya no sirve para resolver los 
problemas de la sociedad colombiana, pues tanto la crisis 
de la economía como su recuperación agudizan cada vez 
más la polarización general de la sociedad entre ricos y 
pobres, las clases dominantes pugnan por mantener sus 
privilegios, y producto de la correlación de fuerzas a su 
interior, han impuesto el régimen de Uribe Vélez para 
gobernar y ejecutar la dictadura burguesa. Un régimen 
cuyo carácter mafioso, paramilitar, terrorista, politiquero y 
corrupto, es tan reaccionario que por sí mismo alborotó 
todas las contradicciones de clase en la sociedad, profundi-
zando las contradicciones internas de las clases dominan-
tes, radicalizando de conjunto a la pequeña burguesía, y 
haciendo que los obreros y campesinos se llenen de odio y 
repudio a la tiranía." Ésta fue la declaración del Comité de 
Dirección de la Unión Obrera Comunista (mlm) en su III 
Plenaria de julio 2005. ¿Qué nos dicen los acontecimientos 
de estos meses respecto al acierto de esta declaración?

Es tan productivo el trabajo de las masas colombianas, 
que en el de por sí aletargado crecimiento de la economía 
durante los últimos dos años, los capitalistas han rebosado 
sus bolsillos, fusionado empresas y bancos, extendido el 
monopolio a ramas enteras de la producción como las 
cervezas y los cementos, extasiados en una lacaya luna de 
miel con los monopolios imperialistas brindándoles mayor 
afianzamiento a su dominio semicolonial sobre la sociedad 
colombiana. Sólo por nombrar los casos más sobresalientes, 
tenemos el de Bavaria y la cervecería británica SABMiller, 
de Coltabaco y Philips Morris, de Tubos del Caribe y el 
Consorcio Metalúrgico Nacional (Colmena) con la 
Corporación estadounidense Maverick Tube, del grupo 
cementero Argos con los monopolios del concreto en Estados 
Unidos.

Y a la clase obrera, la verdadera productora de tanta 
riqueza, ¿qué le ha correspondido de ese manantial de 
capitales? Nada más que mayor superexplotación!. Y como 
si fuera poca la tragedia de los asalariados, las camarillas 
vendeobreras de los jefes oportunistas ayudan a reforzarla 
feriando con los capitalistas las reivindicaciones de salud y 
estabilidad que aún conservaban sindicatos nacionales 
tales como Sintraelecol o Fecode, aprestándose a consumar 
una nueva y asquerosa negociación del salario mínimo. Y 
como si fuera poco el suplicio soportado por el pueblo 
colombiano a cuenta de la moderna esclavitud capitalista, 
los politiqueros de la oposición oficial o centro“izquierda” 
levantan en sus programas electoreros la defensa de la 
producción nacional, es decir, la defensa del capitalismo; la 
defensa del Estado social de derecho, es decir, la defensa del 
órgano de la dictadura de clase de los capitalistas.

Bajo el capitalismo, la clase obrera no puede esperanzar-
se en el crecimiento económico, pues el régimen de explota-
ción asalariada, sólo puede subsistir a condición de que la 
situación de los obreros sea cada vez peor. Y menos pueden 
los obreros aspirar a la "nacionalización" de la economía, 
pues en este mundo imperialista y en esta Colombia capita-
lista, para que los trabajadores se beneficien realmente de 
su trabajo, no se necesita nacionalizar la explotación 
asalariada, sino suprimirla, suprimiendo la propiedad 
privada de los capitalistas y socializando todos los medios 
de producción.

Ahora bien, dentro de los capitalistas, hay un sector que 
por su poder económico, ha logrado colocarse a la cabeza del 
poder del Estado, e imponerle a la sociedad y a los demás 
explotadores una forma peculiar de proteger y garantizar 
sus privilegios de clase. Es el sector de los terratenientes y 
burgueses que derivan sus rentas, ganancias e intereses del 
negocio de los sicotrópicos, que se lucran de la renta extraor-
dinaria obtenida en las explotaciones mineras, en las 
plantaciones de coca y amapola, y ahora también de palma 
africana, cuyo derecho de apropiación lo han conquistado a 
sangre y fuego en esta ya larga guerra contra el pueblo. Un 
sector de capitalistas, donde terratenientes y banqueros, 
burgueses agrarios e industriales, han consolidado su 
dominio político bajo la forma del régimen de Uribe Vélez, 
cuyo método de gobernar es además del terrorismo de 
Estado, el método de la mafia, el método del cartel del 
régimen. Un método que ejecuta directamente la dictadura 
burguesa envuelta en los oropeles democráticos de la 
constitución republicana. 

Ya en la cima del poder, es cuestión de mover las palancas 
del Estado, para darle apariencia civilizada a sus bárbaros 
actos de dictadura. La concentración del capital estatal en 
los bolsillos privados de los compadres del régimen, se ha 
presentado como la reestructuración de las empresas; la 
defensa a sangre y fuego de los intereses y privilegios de los 
explotadores, como la defensa de la “seguridad democráti-
ca” de todos los colombianos; la legitimación del paramili-
tarismo, la protección de sus jefes e impunidad de sus 
crímenes, como la gran desmovilización en defensa de la 
paz nacional; la burda imposición de la continuidad del 
régimen de Uribe, como el veredicto imparcial de los legisla-
dores del Congreso y de la Corte.

Y por debajo del proceso de entronización del régimen de 
Uribe, ha estado jugando su papel el poder del capital. En 
los encuentros, consultas y celebraciones entre los represen-
tantes del gobierno y los grandes empresarios capitalistas; 
en las entrevistas Uribe-Bush y los “coincidenciales” 
desembolsos de “ayuda” norteamericana; en la participa-
ción de los jerarcas del régimen, como Londoño en el negocio 
del petróleo, o de Fabio Echeverry en la presidencia de la 
Telecom “reestructurada”, o del mismísimo Uribe en el 
grupo de accionistas de las explotaciones de palma africa-
na; en los “encarguitos” diplomáticos para Serpa, Pastrana 
y el general Frasica; en las “ayuditas” para las Yidis y los 
Teodolindos; en la entrega del negocio de la salud a los 
“empresarios” paramilitares; en el fajo multimillonario 
para los candidatos, incluida la “ley de garantías” y el 
adelanto para la “oposición oficial”.

Pero aún así, con todos los velos y ropajes de la democra-
cia burguesa, no han podido tapar que el régimen de Uribe 
está umbilicalmente unido a los mafiosos y paramilitares, 
en Ralito, en el Das, en las “misteriosas” desapariciones de 
sus jefes Castaño y Cadena; y más que unido, el régimen 
está al servicio directo de esa facción de capitalistas quienes 
al final han impuesto como les ha venido en gana las 
condiciones de plazos, territorios, cárceles y condenas en la 
fenomenal farsa de Ralito; aceptando obediente que los jefes 
paramilitares, tenebrosos asesinos, se pavoneen codo a codo 
con los ministros por el Congreso, por la Cumbre de Itagüí, 
a diario en la prensa y los canales televisivos... sólo queda 

faltando el gran abrazo público con su socio, jefe y protector 
Alvaro Uribe Vélez.

Y ahora, en campaña de reelección se intensificará la 
farsa política, las elecciones legitimarán la decisión de los 
capitalistas de darle continuidad al régimen de Uribe, y 
ahora aflorarán plenamente su politiquería y corrupción, 
tapizadas con la demagogia del discurso de proclamación 
de su candidatura: un régimen apuntalado en el terrorismo 
de Estado y en el capital de la mafia, ahora proyecta “un 
país sin terroristas y sin drogas ilícitas”; un régimen que ha 
llevado al límite el nivel de pobreza del pueblo colombiano, 
ahora promete “la erradicación de la pobreza”; un régimen 
caracterizado por ejecutar con saña la dictadura burguesa 
sobre el pueblo, despojando a los pobres del campo, cerce-
nando el salario, la salud y la educación públicas, ahora 
dice que “la seguridad democrática y la política social van 
de la mano”.

Y cuando en la cima del poder político, una facción de 
capitalistas decide la prolongación de su régimen, lo que 
realmente decide es someter con más rigor al pueblo a la 
dictadura de la burguesía, y en este sentido obtiene la venia 
de los explotadores; pero al hacerlo bajo la forma del poder 
de la mafia, del terrorismo de Estado, del dominio parami-
litar, de la politiquería y la corrupción por todos los poros, 
lejos de sellar la que llaman paz nacional, echan más leña a 
la hoguera de la guerra entre clases, de por sí ya bien 
prendida por su antagonismo económico; lejos de suprimir 
la lucha de clases como lo sueña Uribe, atizan las contradic-
ciones entre todas las clases de la sociedad.

El carácter extremadamente reaccionario del régimen se 
convierte por sí mismo en una cuña para profundizar las 
fisuras entre los capitalistas, en la disputa por la plusvalía, 
en la lucha por los negocios con sus amos imperialistas que 
hoy ventilan en el TLC, en la discordia creada por la farsa 
con los paramilitares, en las divergencias frente al acuerdo 
con las guerrillas, en el monto y distribución de los impues-
tos, en el trato a los problemas sociales, en fin, en si todo el 
sistema se coloca en peligro de revolución, lo cual llena de 
pánico a todos los capitalistas de conjunto, y los divide 
frente a la continuidad del régimen de Uribe.

Y si esto pasa con las clases dominantes, la cosa es peor 
con las clases oprimidas, con los obreros y campesinos, 
cuya radicalidad, repudio, movilización y lucha contra el 
régimen crece todos los días, y se convierte en la mayor 
debilidad del régimen de Uribe y de su reelección, porque 
es la verdadera y poderosa fuerza social que puede frenar 
el terrorismo de Estado y echar abajo sus reformas antio-
breras.

Sin embargo ante una situación tan ventajosa para 
organizar la lucha revolucionaria de las masas populares y 
canalizarla hacia la huelga política de masas, se alza la 
muralla conciliadora del oportunismo, que en gavilla con 
los demócratas reformistas, no llama a luchar sino a votar, 
a respaldar la farsa electoral. Esta táctica pregonada hoy 
por Alternativa Democrática y el Polo Democrático 
Independiente, tiene el aval de todos, absolutamente todos 
los partidos, grupos y organizaciones oportunistas; sus 
diferencias son tan sólo de candidatos, es decir, miserables 
diferencias politiqueras. Esta táctica de la politiquería es 
de una parte, la peor de las traiciones contra el pueblo, 
porque lo desvía de su verdadera lucha directa, lo engaña y 
lo somete al dominio de la burguesía; y de otra parte, el 
mejor de los respaldos que pueda recibir el régimen de 
Uribe, quien necesita el concurso de la oposición oficial 
para legitimar su reelección como producto del “libre juego 
democrático” de las elecciones.

Comité Ejecutivo

Unión Obrera Comunista (mlm)

Contra los pronósticos de la gran prensa burguesa

el régimen de Uribe tiende a un mayor debilitamiento
“Alza General de Salarios” es el pronunciamiento de 

Álvaro Vásquez del Real, dirigente del Partido 
Comunista mamerto a propósito del leonino ofrecimiento 
del gobierno en la farsa de negociación del salario míni-
mo que prepara junto a sus compinches, los jefes vendeo-
breros de las centrales.

Alarmado por las exuberantes ganancias de los 
monopolios en el último año, su aumento del 94% además 
del crecimiento sostenido en el mismo período del 56%, 
este directivo afirma timoratamente, como si estuviera 
blasfemando contra la ganancia capitalista, que “El 
salario debería subir más que antes” y que debería 
“estudiarse la posibilidad de plantear el alza general de 
salarios”.

Y es que los politiqueros de la mal llamada izquierda 
no pueden cerrar los ojos a la realidad de la creciente 
lucha de resistencia de los obreros, empezando a sentir 
su presión y la necesidad de quitarle algo de las multimi-
llonarias ganancias que hoy tienen los poderosos. Es 
decir, los oportunistas se ven obligados a ponerse al 
frente de la lucha por el aumento del salario aunque lo 
hacen como si se tratara de reclamar para la clase obrera 
unas migajas de más, y no como una ley inexorable de la 
explotación asalariada. Ley que enfrenta a los trabajado-
res, dueños únicamente de su fuerza de trabajo, con los  
dueños de los medios de producción que no trabajan, 
pero que se apropian del trabajo de los primeros.

La clase obrera está obligada a luchar por el aumento 
del salario porque corre el riesgo de, en palabras de 
Carlos Marx, verse “degradada en una masa uniforme de 
hombres desgraciados y quebrantados, sin salvación 
posible”. El alza general de salarios está al orden del día, 
y no solamente porque las arcas de los capitalistas ahora 
estén rebozadas y se les pueda disminuir sin mayor 
esfuerzo su ganancia, sino además, porque las condicio-
nes de superexplotación del proletariado en Colombia, 
amenazan con su degradación física y espiritual.

De lo que se trata es de organizar las fuerzas, de 
preparar al pueblo para que confíe en que solamente con 
la fuerza de su lucha revolucionaria, de su lucha organiza-
da, es que podrá elevar su actual nivel de vida. Solamente 
la lucha revolucionaria del pueblo podrá reemplazar la 
pretensión de los opresores de degradar física y espiri-
tualmente a nuestra clase por la vitalidad de un pueblo 
no solamente capaz de reconquistar su condición social 
como creador de la riqueza sino de acabar con quienes 
hoy lo oprimen y lo superexplotan.

El asunto no es lloriquearle al Estado por lo que la 
Corte Constitucional haya dicho, ni suspirar porque ésta 
ofrezca más que los gremios, pues todos esos entes 
pertenecen al Estado y actúan de conjunto para oprimir y 
explotar al pueblo. El problema es un problema de la 
lucha de clases y de fuerza y las masas obreras deben 
prepararse para luchar con la fuerza de su unidad y su 
organización; deben persistir en la lucha por conquistar 
un alza general de los salarios teniendo en cuenta que 
esta lucha es contra los efectos de la explotación capita-
lista y no contra sus causas; que ella sólo sirve en la 
medida en que prepara a la clase obrera y a las masas 
populares para la lucha por su emancipación definitiva, 
que llegará con la abolición del sistema del trabajo 
asalariado y con la abolición de la propiedad privada 
sobre los grandes medios de producción.[Continúa página siguiente]
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El Fracaso de la Ronda de 
Negociaciones del TLC
Ladran los Perros
Ante el fracaso de las negociaciones del TLC en 

Washington, la semana pasada, que dio al traste con la 
idea de firmar “rapidito” como quería Uribe, Rudolf 
Hommes escribió en el diario El Tiempo una diatriba 
contra los ministros y asesores del régimen, hasta 
Uribe salió regañado: “El presidente Uribe tuvo que 
haberse dado cuenta de que lo que pasó es un serio 
revés político. Él pudo haber pensado, como lo dijo 
inexplicablemente el angustiado Ministro de 
Comercio, que el TLC no le conviene a la reelección. 
Pero no puede ignorar que el TLC es un proyecto del 
Gobierno, quizás el único importante que queda vivo. 
Perder esta iniciativa es quedarse con las manos 
vacías, sin programa económico y sin política 
internacional para el próximo período. Sus adversa-
rios, al tiempo que asumen posturas contra el 
comercio, están esperando con fruición a ver si opta 
por sacrificar el TLC en aras de preservar populari-
dad para caerle. Los medios ya están pensando que 
va a dejar morir el TLC por razones electoreras y eso 
no le conviene.”

Hommes representa a un sector voraz y depreda-
dor de la burguesía y los terratenientes  defensores a 
ultranza del ALCA y el TLC porque saben que 
quienes pierden con esos tratados son los obreros 
cuyas condiciones de existencia empeorarán aún más 
y los pequeños productores y comerciantes cuya 
arruina inevitable será agilizada. Al final de cuentas 
lo que se negocia con los gringos, sobre todo, es la 
venta de la fuerza de trabajo y de ese negocio se 
benefician todas las clases dominantes. En una cosa 
tiene razón Hommes, la firma del TLC era el único 
proyecto del régimen de Uribe que no había fracasa-
do. Por eso ladran los perros.

Ilusiones de Tendero
Del lado de los defensores de la supuesta burgue-

sía nacional piensan que obtuvieron un triunfo: “El 
fracaso del gobierno es un triunfo de la oposición y 
de los críticos del tratado... De ahí que resulte cínico 
-por decir lo menos- que el gobierno, en trance de 
reelección, intente presentar el fracaso como una 
actitud de última hora en defensa de los intereses 
nacionales... debemos estar alertas pues, con su 
persistencia en mantener la negociación, el presiden-
te anuncia que está dispuesto a entregar aún más los 
intereses nacionales.” (Comunicado de Recalca).

Ilusiones de tendero pues el papel de la llamada 
oposición ha sido presionar al régimen para ayudarle 
a negociar mejor a la burguesía que se “debate” entre 
aceptar el tratado con los imperialistas norteamerica-
nos o aceptarlo con los imperialistas europeos, a 
quienes la “oposición” y la “izquierda” no critican 
pues son financiados por ellos. Una cosa sí es cierta, 
la no firma del TLC en esta ocasión es parte de la 
politiquería uribista, aunque se firmará de todas 
maneras (con los yanquis o los europeos) solo que en 
mejores condiciones para la “pobrecita” burguesía 
colombiana.

Los obreros y los campesinos son el botín de ese 
reparto macabro y sólo su lucha independiente y 
revolucionaria hará fracasar los planes de burgueses e 
imperialistas; no defendiendo las supuestas “sobera-
nía” y “producción nacional”, que son el sofisma con 
que los pequeñoburgueses han tratado de enturbiar la 
conciencia de los trabajadores, sino conquistando sus 
reivindicaciones inmediatas más sentidas, quitándole 
así el apetito y frenando la voracidad de los chupasan-
gre explotadores.

¡Avanzar en la Campaña Política Antielectoral!
Un verdadero parte de victoria se deben anotar los activistas e 

impulsores de los comités de lucha que desde hace dos semanas 
vienen preparando la Campaña Política Antielectoral como la 
respuesta acertada al carnaval electorero impulsado por los enemi-
gos abiertos de las masas obreras y campesinas de Colombia, la 
burguesía, los terratenientes y los imperialistas.

Los preparativos de la Campaña Política Antielectoral son un 
avance en la defensa de los intereses de los oprimidos de Colombia, 
en lucha contra el oportunismo, contra esa canalla que al interior 
del movimiento obrero posa de revolucionaria y no hace más que 
desviar a las bases obreras y campesinas de su misión, conducién-
dolas a apoyar a sus enemigos, a sus verdugos, a maquillar un 
Estado caduco, a defender los intereses de quienes hace tiempo en 
lugar de ayudar a desarrollar la sociedad, se han convertido en un 
estorbo.

De destacar que aunque trabajando con las uñas, sin contar con 
el apoyo, ni económico, ni publicitario, del Estado, ni de los grandes 
sindicatos, los compañeros se han propuesto tareas inmensas: a 
través de boletines, volantes, mítines, afiches, reuniones y conferen-
cias preparatorias, los luchadores se afanan porque las masas 
tomen conciencia, se movilicen y se decidan a no votar y a participar 
activa y organizadamente en la lucha.

Es muy importante el interés de los compañeros de los comités 
de lucha por extender la campaña además de Bogotá, Antioquia, el 
Valle y la Zona Cafetera, a otras regiones como la Costa, el Cauca y 
el Oriente así como la preparación de los eventos oficiales de 
lanzamiento de la campaña, bajo la consigna:

¡Ni Reelección. Ni Farsa Electoral,
Sólo el Pueblo, Salva al Pueblo!

Empezó el carnaval, de aquí y allá le 
llueven cientos de promesas a las masas; los 
de derecha, los de “centro” y los de “izquier-
da” se comprometen a acabar con todos sus 
padecimientos, si asisten masivamente a las 
urnas y votan por alguno de sus candidatu-
chos.

Específicamente los de la “izquierda 
democrática”, se han lanzado al ruedo de las 
elecciones para salvar al pueblo venciendo a 
Uribe y evitando así que continúe aplastan-
do a las masas por cuatro años más.

¿Pero qué tanto sirven a las masas lo que 
la llamada oposición oficial le ofrece? 
¿Cuales son sus propuestas?, veamos el 
Programa de Alternativa Democrática

A Nivel Económico:
1. Erradicar la miseria y reducir la pobreza 

y los males que engendran.
2. Estimular la producción nacional 

agrícola e industrial para crear empleo y 
generar riqueza, en función de un reparto 
equitativo.

3. Recuperar para el Estado la regulación y 
la dirección de la economía.
Esto, es lo que podemos denominar, 

abierta y clara demagogia; “acabar con la 
miseria y reducir la pobreza” son las típicas 
promesas insulsas que no pueden faltar en 
un programa politiquero. La miseria es un 
fenómeno propio de una sociedad dividida 
en clases y al igual que la pobreza, la forma 
de superarlas depende únicamente de la 
extinción de esta división y del avance de las 
fuerzas productivas. En cuanto al “reparto 
equitativo”, esto no es más que los conti-
nuos clamores pequeñoburgueses de que los 
ricos no sean tan ricos y los pobres no sean 
tan pobres; es decir, la propiedad privada 
sobre los medios de producción se debe 
mantener y aquellos que ponen el capital 
deben ganar... pero no tanto, en últimas 
pretenden ¡humanizar el capitalismo!

En cuanto al último punto, ¿acaso el 
Estado no es ya, un administrador de los 
negocios de los ricos? El Estado es el que 
legisla a favor de los grandes capitalistas, es 
el que ha impuesto las desastrosas medidas 
que hoy tienen a los trabajadores en tan 
terrible situación para incrementar las 
ganancias de los explotadores.

A Nivel Político:
1. Recuperar la soberanía nacional en un 

mundo globalizado.
2. Atacar las raíces del conflicto armado, 

como la única manera eficaz de erradi-
car el mal y legitimizar el ejercicio de la 

fuerza que el Estado debe monopolizar. 
(Derechos humanos) ni instrumentables, 
ni disponibles, ni negociables.

3. Garantizar la vigencia del Estado Social 
de Derecho, cuya sustancia son los 
derechos económicos y sociales. La 
reforma tributaria como instrumento 
redistributivo.

4. Aprobar y aplicar leyes y mecanismo de 
control eficaces contra la corrupción.

5. Rescatar para el pueblo la titularidad de 
la soberanía y, en consecuencia, el 
ejercicio de la acción política en su 
beneficio.
La concepción que estos partidos tienen 

de la sociedad, se deriva de la clase que 
representan, la pequeña burguesía. Por lo 
tanto, que sueñen con recuperar la soberanía 
nacional, sólo muestra sus aspiraciones de 
echar para atrás la rueda de la historia y 
volver a la época de la libre competencia, sin 
monopolios y sin imperialismo. Su espira-
ción, en últimas, no va más allá de que a los 
proletarios no los exploten los grandes 
imperialistas, sino los parásitos burgueses 
colombianos. ¿Qué le importa a los trabaja-
dores si los burgueses son colombianos, 
gringos, franceses o chinos? El problema de 
la dominación semicolonial imperialista a 
que está sometida Colombia no puede 
plantearse al margen de la lucha de clases y 
por consiguiente, de las tareas de la revolu-
ción proletaria.

Cuando se refieren a atacar las raíces del 
conflicto armado, lo hacen, pensando en lo 
que en un comienzo fue el fondo del 
conflicto, masas campesinas peleando en 
contra de la expoliación y el exterminio, y 
revolucionarios soñando con un país 
distinto; hoy en día, los grupos guerrilleros 
no conservan nada de lo que los impulsó a la 
lucha; hoy referirse a “Atacar las raíces del 
conflicto armado...” significa atacar el 
capitalismo en el campo, significa acabar 
con las terribles relaciones de producción 
que se han impuesto a sangre y fuego, 
significa expropiar a los parásitos burgueses 
que viven de las explotaciones de coca, 
amapola y palma africana, para entregarle 
nuevamente esa tierra en usufructo a los 
campesinos expoliados por la guerra 
reaccionaria. La raíz de la guerra es la 
propiedad privada sobre la tierra, algo que 
los pequeñoburgueses no se atreven a tocar.

Sus propuestas no difieren en mucho de 
lo que Uribe propuso para su anterior 
campaña, en lo que respecta a garantizar el 
Estado Social de Derecho, que es la bandera 
de los partidos pequeñoburgueses ¿qué 

podemos decir?, su programa consiste en 
defender la constitución burguesa de 1991, 
pero ¿acaso no es con esa misma constitu-
ción con la que está gobernando Uribe? la 
llamada oposición oficial, al igual que 
Uribe, defiende el Estado que brinda a los 
burgueses, terratenientes e imperialistas el 
derecho económico de explotar a las masas 
y el derecho social a oprimirlas.

En cuanto a acabar con la corrupción 
(propuesta por todos los politiqueros) sólo 
basta ver un ejemplo de lo que es la corrup-
ción en los gobiernos de “izquierda”. ¿Qué 
pasó con los millonarios fondos que frente 
al “alcalde progresista” fueron robados del 
acueducto de Bogotá, para supuestamente 
crear una empresa que vendiera agua a otros 
municipios? La corrupción es la tendencia 
general del Estado, acentuada en la época 
del imperialismo, ya que es la decadencia y 
“la reacción en toda la línea”;  para acabar 
con la corrupción es necesario acabar con el 
Estado de los burgueses.

A Nivel Social:
1. Equidad y cobertura en educación, 

salud, vivienda (campo, ciudad, público - 
privado)

2. Preservar y estimular el multiculturalis-
mo y apoyar la cultura

3. Defender los derechos y reivindicaciones 
de las minorías tradicionalmente 
excluidas.

4. Defender una política de sostenibilidad 
del ambiente. Pugnar por el equilibrio 
entre transformación y defensa de la 
naturaleza.
Apoyar y estimular la cultura no pasa de 

ser un simple formalismo, pues en el 
capitalismo todo se negocia y la cultura no 
es la excepción. Mientras exista dependen-
cia del imperialismo, siempre será impuesta 
la cultura, pues la imposición y el avasalla-
miento son los mecanismos propios de los 
sistemas basados en la propiedad privada, 
en la explotación del hombre por el hombre. 
Y Conseguir “equidad y cobertura” en 
educación, salud y vivienda, tanto en la 
ciudad como en el campo, son imposibles en 
el sistema capitalista, primero habría que 
acabar con la separación que ellos mismos 
hacen “público y privado”, para que esa 
equidad y cobertura existan se tendría que 
acabar con la propiedad privada, ya que 
todos estos derechos de las masas, son en 
este sistema, un negocio.

En cuanto al tercer punto podemos decir 
primero, que referirse a “minorías tradicio-
nalmente excluidas” significa en primera 
instancia, decir que la mayoría de la socie-
dad ha sido incluida tanto en el poder 
económico como en el político del país, es 
negar que lo que realmente ha sucedido es 
todo lo contrario. Segundo, caer en esta 
pelea, es dividir a las masas, por diferencias 
que el mismo sistema ha impuesto, es poner 
a pelear a los indígenas por un lado, a las 
comunidades negras por otro, a las mujeres 
por otro, a los homosexuales por otro y así 
sucesivamente; cuando la única división 
real que se puede hacer en la sociedad es 

entre quienes son explotadores y quienes son explotados. Ante esta diferencia 
importa muy poco si el explotador es negro, blanco o azul. Ser indígena o negro, no 
significa que represente los intereses de sus comunidades, solo basta ver a aquellos 
indígenas y negros que  hoy están sentados en el establo parlamentario, legislando 
a favor de la única minoría incluida: los burgueses, terratenientes e imperialistas. 
Sólo el socialismo puede respetar los derechos y tratar en pie de igualdad a las 
nacionalidades excluidas en todos los sistemas basados en la explotación de unos 
hombres por otros.

Por último, como lo decíamos en el número 174 de Revolución Obrera abogar 
por la salvación del medio ambiente sin atacar sus causas reales, es reformismo 
hipócrita, pero es seguro, que este punto en la plataforma no es más para pescar el 
voto de algún ecologista incauto, pues está claro que estos partidos, no están por 
acabar con el culpable del exterminio del ecosistema: el capitalismo.

En conclusión, lo que la llamada oposición oficial le propone a las masas, no es 
nada distinto a lo que le proponen los demás politiqueros, ¿en qué se diferencia esta 
propuesta de la de los liberales o la del mismo Uribe?

Los partidos oportunistas apelmazados en Alternativa Democrática y los 
partidos demócratas burgueses como el Polo Democrático Independiente, denomi-
nados “oposición” oficial, le proponen a las masas que con los explotadores se 
debe conciliar y concertar, le proponen que dejen de lado la lucha directa, asistan 
masivamente a las urnas y voten por ellos, sus salvadores, quienes acabarán con 
sus problemas desde el “inmaculado” parlamento y el “sagrado” sillón presiden-
cial. A fin de cuentas, todos ellos no son más que traficantes de las necesidades del 
pueblo, que se mueven por intereses personales, como lo afirmara el mismo Carlos 
Gaviria, candidato de Alternativa Democrática, quien acusó a los politiqueros del 
Polo Democrático Independiente de impedir la “unidad de la izquierda” por 
anteponer intereses mezquinos e inconfesables. Y es que cuando decimos partidos 
apelmazados, es porque son una mezcolanza, una unidad sin principios, unidos 
sólo por su deseo de estar frente al Estado burgués.

Hoy en Colombia, participar en la farsa electoras es maniatar el movimiento de 
masas, es desviarlo y apagar el fuego de su lucha, es pedirle a las masas que 
renuncien a cambiar su situación, por unas simples reformas que no servirán de 
mucho. Pero especialmente, participar hoy en la farsa electoral significa encubrir 
al régimen y apoyar la reelección.
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El Fracaso de la Ronda de 
Negociaciones del TLC
Ladran los Perros
Ante el fracaso de las negociaciones del TLC en 

Washington, la semana pasada, que dio al traste con la 
idea de firmar “rapidito” como quería Uribe, Rudolf 
Hommes escribió en el diario El Tiempo una diatriba 
contra los ministros y asesores del régimen, hasta 
Uribe salió regañado: “El presidente Uribe tuvo que 
haberse dado cuenta de que lo que pasó es un serio 
revés político. Él pudo haber pensado, como lo dijo 
inexplicablemente el angustiado Ministro de 
Comercio, que el TLC no le conviene a la reelección. 
Pero no puede ignorar que el TLC es un proyecto del 
Gobierno, quizás el único importante que queda vivo. 
Perder esta iniciativa es quedarse con las manos 
vacías, sin programa económico y sin política 
internacional para el próximo período. Sus adversa-
rios, al tiempo que asumen posturas contra el 
comercio, están esperando con fruición a ver si opta 
por sacrificar el TLC en aras de preservar populari-
dad para caerle. Los medios ya están pensando que 
va a dejar morir el TLC por razones electoreras y eso 
no le conviene.”

Hommes representa a un sector voraz y depreda-
dor de la burguesía y los terratenientes  defensores a 
ultranza del ALCA y el TLC porque saben que 
quienes pierden con esos tratados son los obreros 
cuyas condiciones de existencia empeorarán aún más 
y los pequeños productores y comerciantes cuya 
arruina inevitable será agilizada. Al final de cuentas 
lo que se negocia con los gringos, sobre todo, es la 
venta de la fuerza de trabajo y de ese negocio se 
benefician todas las clases dominantes. En una cosa 
tiene razón Hommes, la firma del TLC era el único 
proyecto del régimen de Uribe que no había fracasa-
do. Por eso ladran los perros.

Ilusiones de Tendero
Del lado de los defensores de la supuesta burgue-

sía nacional piensan que obtuvieron un triunfo: “El 
fracaso del gobierno es un triunfo de la oposición y 
de los críticos del tratado... De ahí que resulte cínico 
-por decir lo menos- que el gobierno, en trance de 
reelección, intente presentar el fracaso como una 
actitud de última hora en defensa de los intereses 
nacionales... debemos estar alertas pues, con su 
persistencia en mantener la negociación, el presiden-
te anuncia que está dispuesto a entregar aún más los 
intereses nacionales.” (Comunicado de Recalca).

Ilusiones de tendero pues el papel de la llamada 
oposición ha sido presionar al régimen para ayudarle 
a negociar mejor a la burguesía que se “debate” entre 
aceptar el tratado con los imperialistas norteamerica-
nos o aceptarlo con los imperialistas europeos, a 
quienes la “oposición” y la “izquierda” no critican 
pues son financiados por ellos. Una cosa sí es cierta, 
la no firma del TLC en esta ocasión es parte de la 
politiquería uribista, aunque se firmará de todas 
maneras (con los yanquis o los europeos) solo que en 
mejores condiciones para la “pobrecita” burguesía 
colombiana.

Los obreros y los campesinos son el botín de ese 
reparto macabro y sólo su lucha independiente y 
revolucionaria hará fracasar los planes de burgueses e 
imperialistas; no defendiendo las supuestas “sobera-
nía” y “producción nacional”, que son el sofisma con 
que los pequeñoburgueses han tratado de enturbiar la 
conciencia de los trabajadores, sino conquistando sus 
reivindicaciones inmediatas más sentidas, quitándole 
así el apetito y frenando la voracidad de los chupasan-
gre explotadores.

¡Avanzar en la Campaña Política Antielectoral!
Un verdadero parte de victoria se deben anotar los activistas e 

impulsores de los comités de lucha que desde hace dos semanas 
vienen preparando la Campaña Política Antielectoral como la 
respuesta acertada al carnaval electorero impulsado por los enemi-
gos abiertos de las masas obreras y campesinas de Colombia, la 
burguesía, los terratenientes y los imperialistas.

Los preparativos de la Campaña Política Antielectoral son un 
avance en la defensa de los intereses de los oprimidos de Colombia, 
en lucha contra el oportunismo, contra esa canalla que al interior 
del movimiento obrero posa de revolucionaria y no hace más que 
desviar a las bases obreras y campesinas de su misión, conducién-
dolas a apoyar a sus enemigos, a sus verdugos, a maquillar un 
Estado caduco, a defender los intereses de quienes hace tiempo en 
lugar de ayudar a desarrollar la sociedad, se han convertido en un 
estorbo.

De destacar que aunque trabajando con las uñas, sin contar con 
el apoyo, ni económico, ni publicitario, del Estado, ni de los grandes 
sindicatos, los compañeros se han propuesto tareas inmensas: a 
través de boletines, volantes, mítines, afiches, reuniones y conferen-
cias preparatorias, los luchadores se afanan porque las masas 
tomen conciencia, se movilicen y se decidan a no votar y a participar 
activa y organizadamente en la lucha.

Es muy importante el interés de los compañeros de los comités 
de lucha por extender la campaña además de Bogotá, Antioquia, el 
Valle y la Zona Cafetera, a otras regiones como la Costa, el Cauca y 
el Oriente así como la preparación de los eventos oficiales de 
lanzamiento de la campaña, bajo la consigna:

¡Ni Reelección. Ni Farsa Electoral,
Sólo el Pueblo, Salva al Pueblo!

Empezó el carnaval, de aquí y allá le 
llueven cientos de promesas a las masas; los 
de derecha, los de “centro” y los de “izquier-
da” se comprometen a acabar con todos sus 
padecimientos, si asisten masivamente a las 
urnas y votan por alguno de sus candidatu-
chos.

Específicamente los de la “izquierda 
democrática”, se han lanzado al ruedo de las 
elecciones para salvar al pueblo venciendo a 
Uribe y evitando así que continúe aplastan-
do a las masas por cuatro años más.

¿Pero qué tanto sirven a las masas lo que 
la llamada oposición oficial le ofrece? 
¿Cuales son sus propuestas?, veamos el 
Programa de Alternativa Democrática

A Nivel Económico:
1. Erradicar la miseria y reducir la pobreza 

y los males que engendran.
2. Estimular la producción nacional 

agrícola e industrial para crear empleo y 
generar riqueza, en función de un reparto 
equitativo.

3. Recuperar para el Estado la regulación y 
la dirección de la economía.
Esto, es lo que podemos denominar, 

abierta y clara demagogia; “acabar con la 
miseria y reducir la pobreza” son las típicas 
promesas insulsas que no pueden faltar en 
un programa politiquero. La miseria es un 
fenómeno propio de una sociedad dividida 
en clases y al igual que la pobreza, la forma 
de superarlas depende únicamente de la 
extinción de esta división y del avance de las 
fuerzas productivas. En cuanto al “reparto 
equitativo”, esto no es más que los conti-
nuos clamores pequeñoburgueses de que los 
ricos no sean tan ricos y los pobres no sean 
tan pobres; es decir, la propiedad privada 
sobre los medios de producción se debe 
mantener y aquellos que ponen el capital 
deben ganar... pero no tanto, en últimas 
pretenden ¡humanizar el capitalismo!

En cuanto al último punto, ¿acaso el 
Estado no es ya, un administrador de los 
negocios de los ricos? El Estado es el que 
legisla a favor de los grandes capitalistas, es 
el que ha impuesto las desastrosas medidas 
que hoy tienen a los trabajadores en tan 
terrible situación para incrementar las 
ganancias de los explotadores.

A Nivel Político:
1. Recuperar la soberanía nacional en un 

mundo globalizado.
2. Atacar las raíces del conflicto armado, 

como la única manera eficaz de erradi-
car el mal y legitimizar el ejercicio de la 

fuerza que el Estado debe monopolizar. 
(Derechos humanos) ni instrumentables, 
ni disponibles, ni negociables.

3. Garantizar la vigencia del Estado Social 
de Derecho, cuya sustancia son los 
derechos económicos y sociales. La 
reforma tributaria como instrumento 
redistributivo.

4. Aprobar y aplicar leyes y mecanismo de 
control eficaces contra la corrupción.

5. Rescatar para el pueblo la titularidad de 
la soberanía y, en consecuencia, el 
ejercicio de la acción política en su 
beneficio.
La concepción que estos partidos tienen 

de la sociedad, se deriva de la clase que 
representan, la pequeña burguesía. Por lo 
tanto, que sueñen con recuperar la soberanía 
nacional, sólo muestra sus aspiraciones de 
echar para atrás la rueda de la historia y 
volver a la época de la libre competencia, sin 
monopolios y sin imperialismo. Su espira-
ción, en últimas, no va más allá de que a los 
proletarios no los exploten los grandes 
imperialistas, sino los parásitos burgueses 
colombianos. ¿Qué le importa a los trabaja-
dores si los burgueses son colombianos, 
gringos, franceses o chinos? El problema de 
la dominación semicolonial imperialista a 
que está sometida Colombia no puede 
plantearse al margen de la lucha de clases y 
por consiguiente, de las tareas de la revolu-
ción proletaria.

Cuando se refieren a atacar las raíces del 
conflicto armado, lo hacen, pensando en lo 
que en un comienzo fue el fondo del 
conflicto, masas campesinas peleando en 
contra de la expoliación y el exterminio, y 
revolucionarios soñando con un país 
distinto; hoy en día, los grupos guerrilleros 
no conservan nada de lo que los impulsó a la 
lucha; hoy referirse a “Atacar las raíces del 
conflicto armado...” significa atacar el 
capitalismo en el campo, significa acabar 
con las terribles relaciones de producción 
que se han impuesto a sangre y fuego, 
significa expropiar a los parásitos burgueses 
que viven de las explotaciones de coca, 
amapola y palma africana, para entregarle 
nuevamente esa tierra en usufructo a los 
campesinos expoliados por la guerra 
reaccionaria. La raíz de la guerra es la 
propiedad privada sobre la tierra, algo que 
los pequeñoburgueses no se atreven a tocar.

Sus propuestas no difieren en mucho de 
lo que Uribe propuso para su anterior 
campaña, en lo que respecta a garantizar el 
Estado Social de Derecho, que es la bandera 
de los partidos pequeñoburgueses ¿qué 

podemos decir?, su programa consiste en 
defender la constitución burguesa de 1991, 
pero ¿acaso no es con esa misma constitu-
ción con la que está gobernando Uribe? la 
llamada oposición oficial, al igual que 
Uribe, defiende el Estado que brinda a los 
burgueses, terratenientes e imperialistas el 
derecho económico de explotar a las masas 
y el derecho social a oprimirlas.

En cuanto a acabar con la corrupción 
(propuesta por todos los politiqueros) sólo 
basta ver un ejemplo de lo que es la corrup-
ción en los gobiernos de “izquierda”. ¿Qué 
pasó con los millonarios fondos que frente 
al “alcalde progresista” fueron robados del 
acueducto de Bogotá, para supuestamente 
crear una empresa que vendiera agua a otros 
municipios? La corrupción es la tendencia 
general del Estado, acentuada en la época 
del imperialismo, ya que es la decadencia y 
“la reacción en toda la línea”;  para acabar 
con la corrupción es necesario acabar con el 
Estado de los burgueses.

A Nivel Social:
1. Equidad y cobertura en educación, 

salud, vivienda (campo, ciudad, público - 
privado)

2. Preservar y estimular el multiculturalis-
mo y apoyar la cultura

3. Defender los derechos y reivindicaciones 
de las minorías tradicionalmente 
excluidas.

4. Defender una política de sostenibilidad 
del ambiente. Pugnar por el equilibrio 
entre transformación y defensa de la 
naturaleza.
Apoyar y estimular la cultura no pasa de 

ser un simple formalismo, pues en el 
capitalismo todo se negocia y la cultura no 
es la excepción. Mientras exista dependen-
cia del imperialismo, siempre será impuesta 
la cultura, pues la imposición y el avasalla-
miento son los mecanismos propios de los 
sistemas basados en la propiedad privada, 
en la explotación del hombre por el hombre. 
Y Conseguir “equidad y cobertura” en 
educación, salud y vivienda, tanto en la 
ciudad como en el campo, son imposibles en 
el sistema capitalista, primero habría que 
acabar con la separación que ellos mismos 
hacen “público y privado”, para que esa 
equidad y cobertura existan se tendría que 
acabar con la propiedad privada, ya que 
todos estos derechos de las masas, son en 
este sistema, un negocio.

En cuanto al tercer punto podemos decir 
primero, que referirse a “minorías tradicio-
nalmente excluidas” significa en primera 
instancia, decir que la mayoría de la socie-
dad ha sido incluida tanto en el poder 
económico como en el político del país, es 
negar que lo que realmente ha sucedido es 
todo lo contrario. Segundo, caer en esta 
pelea, es dividir a las masas, por diferencias 
que el mismo sistema ha impuesto, es poner 
a pelear a los indígenas por un lado, a las 
comunidades negras por otro, a las mujeres 
por otro, a los homosexuales por otro y así 
sucesivamente; cuando la única división 
real que se puede hacer en la sociedad es 

entre quienes son explotadores y quienes son explotados. Ante esta diferencia 
importa muy poco si el explotador es negro, blanco o azul. Ser indígena o negro, no 
significa que represente los intereses de sus comunidades, solo basta ver a aquellos 
indígenas y negros que  hoy están sentados en el establo parlamentario, legislando 
a favor de la única minoría incluida: los burgueses, terratenientes e imperialistas. 
Sólo el socialismo puede respetar los derechos y tratar en pie de igualdad a las 
nacionalidades excluidas en todos los sistemas basados en la explotación de unos 
hombres por otros.

Por último, como lo decíamos en el número 174 de Revolución Obrera abogar 
por la salvación del medio ambiente sin atacar sus causas reales, es reformismo 
hipócrita, pero es seguro, que este punto en la plataforma no es más para pescar el 
voto de algún ecologista incauto, pues está claro que estos partidos, no están por 
acabar con el culpable del exterminio del ecosistema: el capitalismo.

En conclusión, lo que la llamada oposición oficial le propone a las masas, no es 
nada distinto a lo que le proponen los demás politiqueros, ¿en qué se diferencia esta 
propuesta de la de los liberales o la del mismo Uribe?

Los partidos oportunistas apelmazados en Alternativa Democrática y los 
partidos demócratas burgueses como el Polo Democrático Independiente, denomi-
nados “oposición” oficial, le proponen a las masas que con los explotadores se 
debe conciliar y concertar, le proponen que dejen de lado la lucha directa, asistan 
masivamente a las urnas y voten por ellos, sus salvadores, quienes acabarán con 
sus problemas desde el “inmaculado” parlamento y el “sagrado” sillón presiden-
cial. A fin de cuentas, todos ellos no son más que traficantes de las necesidades del 
pueblo, que se mueven por intereses personales, como lo afirmara el mismo Carlos 
Gaviria, candidato de Alternativa Democrática, quien acusó a los politiqueros del 
Polo Democrático Independiente de impedir la “unidad de la izquierda” por 
anteponer intereses mezquinos e inconfesables. Y es que cuando decimos partidos 
apelmazados, es porque son una mezcolanza, una unidad sin principios, unidos 
sólo por su deseo de estar frente al Estado burgués.

Hoy en Colombia, participar en la farsa electoras es maniatar el movimiento de 
masas, es desviarlo y apagar el fuego de su lucha, es pedirle a las masas que 
renuncien a cambiar su situación, por unas simples reformas que no servirán de 
mucho. Pero especialmente, participar hoy en la farsa electoral significa encubrir 
al régimen y apoyar la reelección.

Las Novísimas Propuestas 
de la “Oposición”

EN CAMPAÑAEN CAMPAÑA

[Pasa página siguiente]

[Viene página anterior]



Como se sabía, el fortalecimiento del 
aparato militar no era para derrotar a la 
guerrilla, sino para descargar la fuerza de 
las armas del Estado contra el pueblo 
desarmado. El régimen de Uribe, dócil 
instrumento en manos de la mafia, 
blando para perdonar sus crímenes a los 
asesinos de la motosierra, matonea el 
movimiento de las masas, lo cual no es 
más que muestra de su debilidad.

Alerta en el Cauca

La lucha de los indígenas por recupe-
rar las tierras usurpadas por los terrate-
nientes sigue en pie. Luego de más de un 
mes de enfrentamientos entre la comuni-
dad y las fuerzas represivas de la policía, el 
ejército y el ESMAD el gobierno no ha 
podido desalojar las fincas ocupadas. 
Ante la paliza propinada a los perros del 
ESMAD, el régimen asesinó al joven 
Belisario Camayo con tiros de fusil y es 
responsable de herir de gravedad a más 
de 50 compañeros indígenas. En su 
criminal propósito de defender la propie-
dad privada de los terratenientes, los 
uniformados están usando gases lacri-
mógenos, armas de fuego, explosivos, 
garrotes con clavos y municiones no 
convencionales, como bolas de cristal, 
tornillos y otros materiales.

El 23 de octubre, los indígenas 
enfrentaron exitosamente una nueva 
escalada de los esbirros del Estado; 
desde la madrugada, en la hacienda El 
Japio fueron asediados por las fuerzas 
militares: la policía cerró la calles para 
impedir la entrada de alimentos y medi-
camentos. Los antimotines apretujados 
en primera línea, fueron escoltados por la 
policía y las tropas especiales del ejército.

El 22 de noviembre el comandante de 
policía Gustavo Moreno de Santander, 
bajo órdenes del comando general de la 
policía nacional (encabezado por el 
general Castro) y del ministerio de la 
defensa, anunciaron que al día siguiente 
terminaría la tregua y ejecutarían la orden 
de desalojo, así tuvieran que utilizar las 
armas. La amenaza de terminar con la 
resistencia de los pueblos indígenas a 
balazos sólo demuestra la impotencia del 

régimen criminal, la derrota de sus 
escuadrones ante la fuerza organizada de 
las masas.

Atentado Contra 
Dirigentes de la Salud 

en Caquetá
El 25 de noviembre, en momentos en 

que se desarrollaba una nutrida reunión 
(con la presencia de varios dirigentes 
políticos y de organizaciones obreras y 
populares) en el Salón de Conferencias 
del Hospital María Inmaculada de 
Florencia, una explosión interrumpió 
violentamente la reunión. Allí se discutía 
sobre el porvenir del servicio de salud 
pública del departamento ante la preten-
sión del régimen de privatizarlo. La 
explosión causó la muerte a Jairo Antonio 
Fajardo presidente de la Asociación de 
Juntas de Cartagena de Chairá y dejó 15 
heridos de los cuales 7 están en estado 
crítico. Ese es el programa social del 
régimen de Uribe.

Allanada la Sede de los 
Maestros en Pasto

El 18 de noviembre fue allanado por 
las tropas policiales el Sindicato del 
Magisterio de Nariño - SIMANA; luego de 
destrozar varias oficinas de la sede, 
donde funciona además la seccional de la 
CUT, los agentes retuvieron a 23 perso-
nas entre maestros y estudiantes.

Respuesta del régimen al paro realiza-
do ese mismo día, donde más de 1000 
docentes salieron a las calles a exigir 
educación para el pueblo y donde se 
presentaron enfrentamientos con los 
asesinos robocops. Así, mientras a los 
asesinos los invita al Congreso, festeja 
con ellos reuniones en Ralito y hasta 
cumbres en las lujosas habitaciones que 
les da como cárcel, el régimen persigue, 
golpea, encarcela y asesina a los dirigen-
tes a la vez que allana las sedes de las 
organizaciones obreras y populares.

Tres Heridos en la 
Universidad Nacional
Los estudiantes y maestros de la 

Universidad Nacional en Bogotá llevan 
varias semanas exigiendo poner freno a la 
nueva reforma que pretende disminuir la 
calidad de la educación, rebajar el 
presupuesto y aumentar la carga de 
trabajo de los docentes. En horas de la 
mañana del 23 de noviembre, como si se 
tratara de un operativo contra peligrosos 
delincuentes, varios estudiantes fueron 
perseguidos por patrulleros de la policía 
motorizados y agredidos por agentes del 

Esmad en momentos en que salían de las 
instalaciones del centro educativo, 
lanzándoles gases lacrimógenos y gases 
pimienta a la cara, hostigándolos y 
atropellándolos física y verbalmente. Tres 
jóvenes resultaron heridos.

Bombardeada y 
Ametrallada la 

Comunidad de Paz de 
San José de Apartadó
“Llegamos al caserío, estaba todo el 

mundo fuera, asustado, les habían 
disparado, incluso había un herido: Luís 
Hernando, con una bala en la espalda, 
habían disparado contra la escuela con la 
excusa que desde allá les estaban dispa-
rando a su vez, pero en la escuela no 
había mas que el maestro y 6 alumnos, y 
el maestro no hacía mas que repetir que 
sus únicas armas eran las tizas, me 
impresionaba...” (Relato de una “coope-
rante”).

Alegando enfrentamientos con la 
guerrilla, las fuerzas militares realizaron el 
17 de noviembre bombardeos indiscrimi-
nados en Arenas Altas y Bajas; tropas 
terrestres del ejército arrojaron granadas 
contra la población, una de ellas contra 
Arlen Salas David (coordinador de la zona 
humanitaria de Arenas Altas) quien 
estaba trabajando en el campo, ocasio-
nándole la muerte. Luego, como en una 
novela de ficción, hicieron un montaje 
para lavarse las manos. La comunidad 
indignada hizo pública la denuncia, 
donde se dice, entre otras:

“Se olvida el ejército que Arlen Rodrigo 
Salas David fue asesinado por ellos en 
medio de seis testigos, se olvida el 
ejército que la comisión que iba por... [él] 
de 32 personas fueron colocados en 
hilera por el ejército diciéndoles que los 
iban a matar, se le olvida al ejército que la 
misma comisión observaba cómo le 
disparaban a la escuela, se le olvida al 
ejército que el profesor y los niños 
tuvieron que tirarse al suelo cuando el 
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Preparándose para la batalla.
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ejército les disparaba, se le olvida al ejército de la 
persona de la comunidad que hirieron.”

Lamentos de Politiqueros y 
Vendeobreros

Ante tan graves hechos los politiqueros de la 
llamada izquierda han emitido comunicados 
lamentando los hechos y exigiendo el respeto al 
mentado “Estado Social de Derecho”. Por su 
parte las cúpulas de las camarillas de la centra-
les, como siempre, profirieron lamentos, 
exigieron “exhaustivas” investigaciones, protec-
ción del Estado asesino a los dirigentes, solucio-
nes concertadas “fortalecer la campaña nacio-
nal contra la reelección inmediata, el TLC y 
expresar la solidaridad con todos los sectores en 
conflicto” y por supuesto, apoyar la politiquería. 
Es decir, más de lo mismo, para que el régimen 
siga haciendo también, lo mismo.

Ni Politiquería, Ni 
Conciliación: Lucha 

Revolucionaria de Masas
Y es que el movimiento de masas es en 

verdad el verdadero peligro para el régimen, por 
eso trata de aplastarlo. No es a la politiquería a lo 
que teme Uribe, pues de hecho la campaña de 
los oportunistas no representa ningún peligro 
para su reelección y, por el contrario, sí le brinda 
la careta democrática que necesita para urdir 
sus maquinaciones contra el pueblo.

Se equivocan tanto el régimen, como los 
politiqueros oportunistas y los vendeobreros, 
porque la lógica del propio movimiento de 
masas obliga, al contrario de lo que sueñan sus 
enemigos, a más elevados, mejor organizados y 
más beligerantes combates para frenar el terror 
estatal.

Así como la opresión genera resistencia, es 
apenas natural que el movimiento de masas no 
se amilane por el terror estatal, como no lo han 
hecho los indígenas y las masas ante la brutali-
dad y los atropellos de los asesinos, que defien-
den los privilegios de los ricos, en todos los 
rincones del país: grupos de choque y combate 
organizado, para enfrentar a los perros del 
ESMAD y asonadas para trancar los abusos de la 
policía y el ejército. 

La debilidad del movimiento de las masas es 
la dispersión en que todavía lo mantiene la 
dirección traidora, vendeobrera y politiquera, 
pues existen las condiciones para que se lance a 
la lucha para frenar el terrorismo de Estado. Y no 
con la súplica y la invocación al derecho bur-
gués, no con la leguleyada y pidiendo protección 
a los mismos asesinos del régimen, sino con la 
movilización y la lucha revolucionaria, con la 
Huelga Política de Masas.

[Viene de página anterior]

Sobre la Táctica del Trotskismo y la Táctica de los Revolucionarios
Desde Buga.
Compañeros de Revolución Obrera, me gustaría saber cuál es la diferencia 

entre el trotskismo y el mlm, pues hay compañeros trotskistas que no están de 
acuerdo con la campaña antielectoral y proponen una alianza de trabajadores y 
la izquierda, de una manera proletaria. 

Perdonen mi ignorancia, gracias.

***********
Muchas gracias por su mensaje, pues nos permite contribuir a esclarecer y 

delimitar los campos entre los revolucionarios.
Para empezar, habría que decir que el trotskismo es una variedad de oportu-

nismo; es decir, es una manifestación de la ideología burguesa en el seno del 
movimiento obrero. Sobre la base del trotskismo jamás el proletariado ha 
podido ni podrá luchar por su emancipación pues lo más característico de esa 
variedad de oportunismo es colocarse siempre en el centro, entre la línea 
proletaria y la línea burguesa, entre la revolución y la reacción.

Por ello no es nada extraño que ahora, ante la encrucijada que se le presenta 
al movimiento obrero de escoger, entre el camino de la lucha y el camino de la 
politiquería, aparezca cual mago proponiendo una tercera vía: una mezcla de 
politiquería con lucha. Y es justamente esa línea de arrastrarse entre las dos 
líneas la que proponen ahora los jefes del trotskismo: “En el período que se 
avecina los trabajadores debemos persistir en la lucha de resistencia, tratando 
de centralizar los conflictos contra Uribe... [realizar] asambleas de base donde 
se discuta el plan de acción para enfrentar en las calles las medidas del 
gobierno y la presentación de un pliego...” dicen en El Socialista, su órgano de 
expresión, coqueteando con la línea revolucionaria, que se ha propuesto 
unificar la lucha de las masas en torno a una plataforma común y conquistarla 
con la Huelga Política de Masas. Y de conjunto la hacen el juego a la politiquería 
oportunista llamando a “exigir al Comando Nacional Unitario [a las camarillas 
burocráticas vendeobreras de las centrales a que]... encabecen asambleas de 
base... Es en ese marco que tiene sentido una participación electoral revolucio-
naria...”

Es decir, llaman a la unidad y a la lucha, pero en torno a la campaña electoral 
que “levante candidatos independientes... y levanten un programa revolucio-
nario para un gobierno obrero y popular”. Es decir, proponen la unidad para 
luchar pero en torno a la politiquería y no pensando en la revolución, en la 
destrucción del podrido orden de cosas burgués, sino en un miserable cambio de 
gobierno a nombre de “gobierno obrero y popular”. Eso es todo lo que el 
trotskismo puede ofrecerle al movimiento obrero. 

Sólo a los trotskistas les cabe en la cabeza que la politiquería compagina con 
la lucha revolucionaria, ocultando que precisamente por andar en la politiquería 
es que lo jefes vendeobreros no están interesados en la lucha, constituyendo su 
llamado a los politiqueros y jefes traidores de la centrales, no solo una simpleza, 
sino un vil engaño a los obreros cansados ya de llamarlos a “encabezar la 
lucha”; lo que necesitan las bases es su actuación independiente y construir 
nuevas formas de organización que le permitan a las masas centralizar sus 
luchas, safarse de la tutela oportunista, para poder desatar su iniciativa, disper-
sa, aislada, constreñida y aplastada por el peso de la burocracia vendeobrera y 
politiquera.

Sólo a los trotskistas se les puede ocurrir tratar de ponerse en medio de los 
dos caminos: salvar el capitalismo y el Estado de la burguesía y los terratenien-
tes como proponen los politiqueros de “izquierda” a nombre del “Estado Social 
de derecho”, o empujar la lucha revolucionaria de las masas para acumular 
fuerzas para destruirlos como proponen los revolucionarios, y por eso llaman a 
levantar un “programa revolucionario para un gobierno obrero y popular”. 
Llamado hipócrita para ocultar que no tienen ningún programa para ofrecerle al 
pueblo colombiano, salvo las mismas baratijas de la “izquierda”. Con este 
mismo llamado ayudaron a engañar a los obreros en Venezuela apoyando el 
régimen de Chavez y en Brasil apoyando el régimen de Lula, ambos reformistas 
que le permitieron a la burguesía desinflar la bomba social y política que estaba 
a punto de estallarles en las manos. Tal ha sido el papel reciente del trotskismo 
en esos países.

Y esa es la triste historia del trotskismo: ponerse en la mitad para ayudarle a 
la reacción. Esa fue la actuación de Trotsky en las discusiones de la II 
Internacional frente a la primera guerra imperialista, cuando se puso entre los 
bolcheviques internacionalistas y los revisionistas socialimperialistas; esa fue 
la actuación de Trotsky cuando defendió al idea burguesa de la libertad de 
fracciones en el seno del partido del proletariado; esa fue la actuación de 
Trotsky y el llamado bloque de agosto que se opuso a la edificación del socialis-
mo en la Unión Soviética; esa fue la actuación de Trotsky que se opuso a la 
orientación de la Internacional Comunista para enfrentar el fascismo y la 
segunda guerra imperialista, yéndose abiertamente al campo de la reacción.

Los compañeros luchadores honrados, incluidos los trotskistas, deben saber 
que sólo existen dos caminos y tomar el camino correcto.
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Como se sabía, el fortalecimiento del 
aparato militar no era para derrotar a la 
guerrilla, sino para descargar la fuerza de 
las armas del Estado contra el pueblo 
desarmado. El régimen de Uribe, dócil 
instrumento en manos de la mafia, 
blando para perdonar sus crímenes a los 
asesinos de la motosierra, matonea el 
movimiento de las masas, lo cual no es 
más que muestra de su debilidad.

Alerta en el Cauca

La lucha de los indígenas por recupe-
rar las tierras usurpadas por los terrate-
nientes sigue en pie. Luego de más de un 
mes de enfrentamientos entre la comuni-
dad y las fuerzas represivas de la policía, el 
ejército y el ESMAD el gobierno no ha 
podido desalojar las fincas ocupadas. 
Ante la paliza propinada a los perros del 
ESMAD, el régimen asesinó al joven 
Belisario Camayo con tiros de fusil y es 
responsable de herir de gravedad a más 
de 50 compañeros indígenas. En su 
criminal propósito de defender la propie-
dad privada de los terratenientes, los 
uniformados están usando gases lacri-
mógenos, armas de fuego, explosivos, 
garrotes con clavos y municiones no 
convencionales, como bolas de cristal, 
tornillos y otros materiales.

El 23 de octubre, los indígenas 
enfrentaron exitosamente una nueva 
escalada de los esbirros del Estado; 
desde la madrugada, en la hacienda El 
Japio fueron asediados por las fuerzas 
militares: la policía cerró la calles para 
impedir la entrada de alimentos y medi-
camentos. Los antimotines apretujados 
en primera línea, fueron escoltados por la 
policía y las tropas especiales del ejército.

El 22 de noviembre el comandante de 
policía Gustavo Moreno de Santander, 
bajo órdenes del comando general de la 
policía nacional (encabezado por el 
general Castro) y del ministerio de la 
defensa, anunciaron que al día siguiente 
terminaría la tregua y ejecutarían la orden 
de desalojo, así tuvieran que utilizar las 
armas. La amenaza de terminar con la 
resistencia de los pueblos indígenas a 
balazos sólo demuestra la impotencia del 

régimen criminal, la derrota de sus 
escuadrones ante la fuerza organizada de 
las masas.

Atentado Contra 
Dirigentes de la Salud 

en Caquetá
El 25 de noviembre, en momentos en 

que se desarrollaba una nutrida reunión 
(con la presencia de varios dirigentes 
políticos y de organizaciones obreras y 
populares) en el Salón de Conferencias 
del Hospital María Inmaculada de 
Florencia, una explosión interrumpió 
violentamente la reunión. Allí se discutía 
sobre el porvenir del servicio de salud 
pública del departamento ante la preten-
sión del régimen de privatizarlo. La 
explosión causó la muerte a Jairo Antonio 
Fajardo presidente de la Asociación de 
Juntas de Cartagena de Chairá y dejó 15 
heridos de los cuales 7 están en estado 
crítico. Ese es el programa social del 
régimen de Uribe.

Allanada la Sede de los 
Maestros en Pasto

El 18 de noviembre fue allanado por 
las tropas policiales el Sindicato del 
Magisterio de Nariño - SIMANA; luego de 
destrozar varias oficinas de la sede, 
donde funciona además la seccional de la 
CUT, los agentes retuvieron a 23 perso-
nas entre maestros y estudiantes.

Respuesta del régimen al paro realiza-
do ese mismo día, donde más de 1000 
docentes salieron a las calles a exigir 
educación para el pueblo y donde se 
presentaron enfrentamientos con los 
asesinos robocops. Así, mientras a los 
asesinos los invita al Congreso, festeja 
con ellos reuniones en Ralito y hasta 
cumbres en las lujosas habitaciones que 
les da como cárcel, el régimen persigue, 
golpea, encarcela y asesina a los dirigen-
tes a la vez que allana las sedes de las 
organizaciones obreras y populares.

Tres Heridos en la 
Universidad Nacional
Los estudiantes y maestros de la 

Universidad Nacional en Bogotá llevan 
varias semanas exigiendo poner freno a la 
nueva reforma que pretende disminuir la 
calidad de la educación, rebajar el 
presupuesto y aumentar la carga de 
trabajo de los docentes. En horas de la 
mañana del 23 de noviembre, como si se 
tratara de un operativo contra peligrosos 
delincuentes, varios estudiantes fueron 
perseguidos por patrulleros de la policía 
motorizados y agredidos por agentes del 

Esmad en momentos en que salían de las 
instalaciones del centro educativo, 
lanzándoles gases lacrimógenos y gases 
pimienta a la cara, hostigándolos y 
atropellándolos física y verbalmente. Tres 
jóvenes resultaron heridos.

Bombardeada y 
Ametrallada la 

Comunidad de Paz de 
San José de Apartadó
“Llegamos al caserío, estaba todo el 

mundo fuera, asustado, les habían 
disparado, incluso había un herido: Luís 
Hernando, con una bala en la espalda, 
habían disparado contra la escuela con la 
excusa que desde allá les estaban dispa-
rando a su vez, pero en la escuela no 
había mas que el maestro y 6 alumnos, y 
el maestro no hacía mas que repetir que 
sus únicas armas eran las tizas, me 
impresionaba...” (Relato de una “coope-
rante”).

Alegando enfrentamientos con la 
guerrilla, las fuerzas militares realizaron el 
17 de noviembre bombardeos indiscrimi-
nados en Arenas Altas y Bajas; tropas 
terrestres del ejército arrojaron granadas 
contra la población, una de ellas contra 
Arlen Salas David (coordinador de la zona 
humanitaria de Arenas Altas) quien 
estaba trabajando en el campo, ocasio-
nándole la muerte. Luego, como en una 
novela de ficción, hicieron un montaje 
para lavarse las manos. La comunidad 
indignada hizo pública la denuncia, 
donde se dice, entre otras:

“Se olvida el ejército que Arlen Rodrigo 
Salas David fue asesinado por ellos en 
medio de seis testigos, se olvida el 
ejército que la comisión que iba por... [él] 
de 32 personas fueron colocados en 
hilera por el ejército diciéndoles que los 
iban a matar, se le olvida al ejército que la 
misma comisión observaba cómo le 
disparaban a la escuela, se le olvida al 
ejército que el profesor y los niños 
tuvieron que tirarse al suelo cuando el 
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ejército les disparaba, se le olvida al ejército de la 
persona de la comunidad que hirieron.”

Lamentos de Politiqueros y 
Vendeobreros

Ante tan graves hechos los politiqueros de la 
llamada izquierda han emitido comunicados 
lamentando los hechos y exigiendo el respeto al 
mentado “Estado Social de Derecho”. Por su 
parte las cúpulas de las camarillas de la centra-
les, como siempre, profirieron lamentos, 
exigieron “exhaustivas” investigaciones, protec-
ción del Estado asesino a los dirigentes, solucio-
nes concertadas “fortalecer la campaña nacio-
nal contra la reelección inmediata, el TLC y 
expresar la solidaridad con todos los sectores en 
conflicto” y por supuesto, apoyar la politiquería. 
Es decir, más de lo mismo, para que el régimen 
siga haciendo también, lo mismo.

Ni Politiquería, Ni 
Conciliación: Lucha 

Revolucionaria de Masas
Y es que el movimiento de masas es en 

verdad el verdadero peligro para el régimen, por 
eso trata de aplastarlo. No es a la politiquería a lo 
que teme Uribe, pues de hecho la campaña de 
los oportunistas no representa ningún peligro 
para su reelección y, por el contrario, sí le brinda 
la careta democrática que necesita para urdir 
sus maquinaciones contra el pueblo.

Se equivocan tanto el régimen, como los 
politiqueros oportunistas y los vendeobreros, 
porque la lógica del propio movimiento de 
masas obliga, al contrario de lo que sueñan sus 
enemigos, a más elevados, mejor organizados y 
más beligerantes combates para frenar el terror 
estatal.

Así como la opresión genera resistencia, es 
apenas natural que el movimiento de masas no 
se amilane por el terror estatal, como no lo han 
hecho los indígenas y las masas ante la brutali-
dad y los atropellos de los asesinos, que defien-
den los privilegios de los ricos, en todos los 
rincones del país: grupos de choque y combate 
organizado, para enfrentar a los perros del 
ESMAD y asonadas para trancar los abusos de la 
policía y el ejército. 

La debilidad del movimiento de las masas es 
la dispersión en que todavía lo mantiene la 
dirección traidora, vendeobrera y politiquera, 
pues existen las condiciones para que se lance a 
la lucha para frenar el terrorismo de Estado. Y no 
con la súplica y la invocación al derecho bur-
gués, no con la leguleyada y pidiendo protección 
a los mismos asesinos del régimen, sino con la 
movilización y la lucha revolucionaria, con la 
Huelga Política de Masas.

[Viene de página anterior]

Sobre la Táctica del Trotskismo y la Táctica de los Revolucionarios
Desde Buga.
Compañeros de Revolución Obrera, me gustaría saber cuál es la diferencia 

entre el trotskismo y el mlm, pues hay compañeros trotskistas que no están de 
acuerdo con la campaña antielectoral y proponen una alianza de trabajadores y 
la izquierda, de una manera proletaria. 

Perdonen mi ignorancia, gracias.

***********
Muchas gracias por su mensaje, pues nos permite contribuir a esclarecer y 

delimitar los campos entre los revolucionarios.
Para empezar, habría que decir que el trotskismo es una variedad de oportu-

nismo; es decir, es una manifestación de la ideología burguesa en el seno del 
movimiento obrero. Sobre la base del trotskismo jamás el proletariado ha 
podido ni podrá luchar por su emancipación pues lo más característico de esa 
variedad de oportunismo es colocarse siempre en el centro, entre la línea 
proletaria y la línea burguesa, entre la revolución y la reacción.

Por ello no es nada extraño que ahora, ante la encrucijada que se le presenta 
al movimiento obrero de escoger, entre el camino de la lucha y el camino de la 
politiquería, aparezca cual mago proponiendo una tercera vía: una mezcla de 
politiquería con lucha. Y es justamente esa línea de arrastrarse entre las dos 
líneas la que proponen ahora los jefes del trotskismo: “En el período que se 
avecina los trabajadores debemos persistir en la lucha de resistencia, tratando 
de centralizar los conflictos contra Uribe... [realizar] asambleas de base donde 
se discuta el plan de acción para enfrentar en las calles las medidas del 
gobierno y la presentación de un pliego...” dicen en El Socialista, su órgano de 
expresión, coqueteando con la línea revolucionaria, que se ha propuesto 
unificar la lucha de las masas en torno a una plataforma común y conquistarla 
con la Huelga Política de Masas. Y de conjunto la hacen el juego a la politiquería 
oportunista llamando a “exigir al Comando Nacional Unitario [a las camarillas 
burocráticas vendeobreras de las centrales a que]... encabecen asambleas de 
base... Es en ese marco que tiene sentido una participación electoral revolucio-
naria...”

Es decir, llaman a la unidad y a la lucha, pero en torno a la campaña electoral 
que “levante candidatos independientes... y levanten un programa revolucio-
nario para un gobierno obrero y popular”. Es decir, proponen la unidad para 
luchar pero en torno a la politiquería y no pensando en la revolución, en la 
destrucción del podrido orden de cosas burgués, sino en un miserable cambio de 
gobierno a nombre de “gobierno obrero y popular”. Eso es todo lo que el 
trotskismo puede ofrecerle al movimiento obrero. 

Sólo a los trotskistas les cabe en la cabeza que la politiquería compagina con 
la lucha revolucionaria, ocultando que precisamente por andar en la politiquería 
es que lo jefes vendeobreros no están interesados en la lucha, constituyendo su 
llamado a los politiqueros y jefes traidores de la centrales, no solo una simpleza, 
sino un vil engaño a los obreros cansados ya de llamarlos a “encabezar la 
lucha”; lo que necesitan las bases es su actuación independiente y construir 
nuevas formas de organización que le permitan a las masas centralizar sus 
luchas, safarse de la tutela oportunista, para poder desatar su iniciativa, disper-
sa, aislada, constreñida y aplastada por el peso de la burocracia vendeobrera y 
politiquera.

Sólo a los trotskistas se les puede ocurrir tratar de ponerse en medio de los 
dos caminos: salvar el capitalismo y el Estado de la burguesía y los terratenien-
tes como proponen los politiqueros de “izquierda” a nombre del “Estado Social 
de derecho”, o empujar la lucha revolucionaria de las masas para acumular 
fuerzas para destruirlos como proponen los revolucionarios, y por eso llaman a 
levantar un “programa revolucionario para un gobierno obrero y popular”. 
Llamado hipócrita para ocultar que no tienen ningún programa para ofrecerle al 
pueblo colombiano, salvo las mismas baratijas de la “izquierda”. Con este 
mismo llamado ayudaron a engañar a los obreros en Venezuela apoyando el 
régimen de Chavez y en Brasil apoyando el régimen de Lula, ambos reformistas 
que le permitieron a la burguesía desinflar la bomba social y política que estaba 
a punto de estallarles en las manos. Tal ha sido el papel reciente del trotskismo 
en esos países.

Y esa es la triste historia del trotskismo: ponerse en la mitad para ayudarle a 
la reacción. Esa fue la actuación de Trotsky en las discusiones de la II 
Internacional frente a la primera guerra imperialista, cuando se puso entre los 
bolcheviques internacionalistas y los revisionistas socialimperialistas; esa fue 
la actuación de Trotsky cuando defendió al idea burguesa de la libertad de 
fracciones en el seno del partido del proletariado; esa fue la actuación de 
Trotsky y el llamado bloque de agosto que se opuso a la edificación del socialis-
mo en la Unión Soviética; esa fue la actuación de Trotsky que se opuso a la 
orientación de la Internacional Comunista para enfrentar el fascismo y la 
segunda guerra imperialista, yéndose abiertamente al campo de la reacción.

Los compañeros luchadores honrados, incluidos los trotskistas, deben saber 
que sólo existen dos caminos y tomar el camino correcto.
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Nepal: Cese al fuego
y sus  repercusiones

El cese al fuego unilateral por parte del 
Partido Comunista de Nepal (Maoísta) 
[PCN (M)] ha puesto a los imperialistas y a 
los expansionistas indios en una situación 
extremadamente difícil, en que es posible 
que estén estudiando la opción de interven-
ción militar a fin de salvaguardar la agoni-
zante monarquía de Nepal. La prensa 
nepalesa ha informado que la ONU se 
encuentra trabajando secretamente con los 
Estados Unidos e India para “resolver” la 
guerra civil revolucionaria nepalesa. “En 
una entrevista para el servicio noticioso de 
la BBC en nepalí, el 14 de septiembre, el 
subdirector ejecutivo de UNICEF [Kul 
Chandra] Gautam reveló que Lakhdr 
Brahimi, consejero especial del secretario 
general de la ONU Kofi Annan, sostiene 
actualmente discusiones con India y los 
Estados Unidos con miras a movilizar su 
apoyo para resolver el conflicto nepalés”, 
informó nepalnews el 15 de septiembre. La 
posición oficial de los Estados Unidos es 
que a los revolucionarios maoístas no debe 
permitírseles conquistar el poder político a 
ningún costo. La línea oficial del régimen 
indio es que la monarquía constitucional y el 
sistema parlamentario nepaleses son los dos 
pilares de la democracia. Estos dos pilares 
que los imperialistas y las fuerzas expansio-
nistas buscan apuntalar son aquellos a los 
que el movimiento revolucionario nepalés 
de millones de personas busca derribar.

Contrario a los deseos de los reacciona-
rios tanto internos como del exterior, el 
Partido Comunista de Nepal (Maoísta) ha 
estado movilizando al pueblo no sólo para 
defender sus derechos soberanos, sino 
también para hacer la revolución y obtener 
la victoria. El Ejército Real de Nepal (ERN), 
que ha sufrido varias derrotas importantes, 
continúa cometiendo atrocidades en el 
campo. En los primeros diez días del cese al 
fuego, arrestó, asesinó o “desapareció” a 
más de tres docenas de personas, entre ellas 
un cuadro local del partido, un dirigente 
sindical maoísta y varios niños escolares.

Aprovechando el cese al fuego anuncia-
do por el PCN (M), el ERN ha intentado 
alcanzar las zonas bajo el gobierno revolu-
cionario del pueblo en el occidente, centro y 
oriente de Nepal donde no han podido entrar 
en largo tiempo. Por ejemplo, el ERN atacó 
la aldea de Dhuseni en el distrito de Ilam, 
Nepal oriental. Como el ERN no quiso 
escuchar las advertencias del Ejército 
Popular de Liberación (EPL) para que se 
retirara, éste contraatacó. El ERN tuvo que 
batirse en retirada. Un incidente similar 
ocurrió en Atlampa, también en el distrito de 
Ilam. El 10 de septiembre el presidente 
Prachanda del PCN (M) reiteró una adver-
tencia anterior de que, ante una agresión del 
ERN, estaban preparados para cancelar el 
cese al fuego y volver a la ofensiva “en 
cualquier momento”.

Aunque no se tienen noticias de última 
hora, se sabe que el cese al fuego por parte 
del Ejército Popular de Liberación, así como 
la Campaña Política del Partido Comunista 
de Nepal (maoísta) para unir al pueblo antes 
de lanzar la ofensiva final contra el régimen 
de Gyanendra, le han permitido a las fuerzas 
revolucionarias estrechar las filas, incidir en 
los partidos de la pequeña burguesía y aislar 
al régimen feudal. Al punto que incluso 
fuera de las fronteras de Nepal, los gobier-
nos de la región le han exigido al asesino rey 
restaurar el parlamento obligándolo a 
convocar elecciones para principios del año 
entrante. Mientras tanto las fuerzas del 
Ejército Popular de Liberación, los gobier-
nos populares en las bases de apoyo y el 
propio Partido Comunista se consolidan.

Mujeres en la Guerra Popular
El cese al fuego ha sido utilizado por el 

Ejército Popular de Liberación para 
ensanchar sus filas con nuevos combatien-
tes, elevar su nivel político y mejorar su 
técnica. De resaltar la enorme acogida que 
ha tenido entre las jóvenes mujeres del 
pueblo el llamado a fortalecer las filas del 
EPL; son miles de muchachas que se suman 
a la ya inmensa cantidad de ellas que 
participan en la Guerra Popular. Para la 
muestra: en el Salleri, la 6 brigada del EPL 
considerada como una de las unidades más 
fuertes, más de la mitad de sus miembros 
son mujeres, la mayoría de Limbu, Tamang 
y comunidades del Sherpa. Las “mujeres 
son quienes comandan los mejores ataques, 
ellas son más seguras y duras”, le dijo 
Dipesh el comisario político de batallón 16 
en una entrevista a Matrika Poudel, una 
corresponsal del nepalitimes, quien recien-
temente tituló su reportaje: “Mujeres 
Guerreras: las rebeldes mujeres en Nepal 
oriental están usando el cese de hostilidades 
para entrenar”.

Nepal: Cese al fuego
y sus  repercusiones

Apoyado en un Boletín del Servicio Noticioso Un Mundo Que Ganar 
del 19 de septiembre y diversas informaciones de prensa recientes.


